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LA G U E R R A  E U R O P E A
N U M E R O  ! 2 . —  B A R C E L O N A  5  D E  O C T U B R E  D E  I 9 I 4

Un genera£alemán dictando órdenes basadas en los datos que le transmiten desde un aeroplano

CRÓNICA IN T ER N A C IO N A L
I. Lección digna de ser meditada.— II. Alianza funesta

I.— Lección  d igna de se r m editada

Las alianzas ¿deben ser contraídas con países 
am igos, ligados por com unidad de intereses genera­
les, o con naciones rivales? Am bas teorías tienen sus 
partidarios y  enem igos. A lem ania representa el caso 
típico' de alianzas con países am igos por naturaleza y 
raza, y  la G ran  B retaña es representación del caso 
opuesto.

.Memania se alió con .\ustria. N inguna com pe­
tencia había, ni es fácil que en lo  porven ir se pro­
duzca, entre los dos Im perios. Les liga la enem is­
tad hacia R usia, sus aspiraciones hacia ei S .  E ., de 
Europa, y  la afinidad étnica y de idiom a. A lem ania 
trató de reforzar esta alianza con la incorporación a 
la m ism a de Italia, pero en la ocasión de prueba ha 
fallado el com prom iso, por lo que es inútil exam inar 
la im portancia de Italia en esa doble alianza.

En  cam bio Inglaterra se ha aliado con sus rivales 
eternos, legendarios, de siem pre; F ran cia , en lo que 
respecta a E uropa y  A frica, y  R usia  en lo  que toca a

A sia. Esta ha sido una alianza circunstancial, m ien­
tras que A lem ania trató de fundar una alianza casi 
eterna, o por lo menos estable y  duradera.

L o s hechos han dado la razón a  Inglaterra y  se 
la han quitado a  A lem ania. L a s alianzas han de con­
traerse para objetos determ inados y concretos, sin 
hipotecar ni com prom eter el porvenir de la nación 
para atender a contingencias que pueden ser m uy 
variables y presentarse un día de un m odo com ­
pletam ente opuesto a com o aparecieron el ante­
rior. A sí vem os que Inglaterra, que com batió con­
tra R usia , y  que mostró su hostilidad a los m oskovi- 
tas hasta el punto de haber contraído la alianza con 
Japón  para destruir el poderío ruso en Asia y  poner 
un dique a la  marcha de los rusos hacia el N. de la 
C hin a, ahora se ha procurado la am istad de aquel 
Im perio, sin perju icio  de m añana ponerse enfrente 
de él y  vo lver a  declararle la guerra o llenarle el 
cam ino de obstáculos. D ; igual m anera, la r iva ­
lidad secular de Francia e Inglaterra ha sido subs­
tituida en los últim os años por una estrecha am is­
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tad, basada exclusivam ente en el odio a A lem ania, 
sin perju icio  de que m añana se repitan los in ci­
dentes de Fashoda u otros más graves todavía. Y  es 
que Inglaterra, maestra en estas cosas, sabe que la 
política internacional ha de inspirarse en ias necesi­
dades y  conveniencias de cada momento— un mo­
mento en la historia de las naciones abarca periodos 
de veinte y treinta años— y en objetivos circunstan­
ciales.

A lem ania, al revés de la G ran  Bretaña, creyó que 
aliándose con A ustria  y  con Italia podría hacer fren­
te a R u sia  y  Fran cia , y no com prendió que andando 
el tiem po tendría que habérselas con un enem igo 
más form idable y  tem ible. E l instrum ento diplo­
m ático se ha m ellado y  oxidado con el tiem po, y  no 
ha servido para las nuevas atenciones que se han 
presentado en el horizonte de la diplom acia.

Esa circunstancialidad de ia política in g le sa b a  
dado m árgen a que se propague la frase de la versa­
tilidad británica, cuando en el fondo no ha habido 
nunca nación más conservadora y  constante que la 
G ran  Bretaña,en el sentido de que ha inspirado toda 
su acción en el propio engrandecim iento y  ha to­
m ado com o elem entos auxiliares de su juego a los 
demás países, aunque sin poner en los com prom isos 
que con ellos concertaba, ni sus sentim ientos, ni su 
am istad íntim a, ni siqu iera  su cariño. No hay más 
que la  propia conveniencia, amo .supremo al que to­
dos deben obedecer, Esta es la fuerza de Inglaterra. 
Hoy se apoya en los Estados U nidos y  m añana en 
el Japón , enem igo acérrim o de aquellos. Un día co­
quetea con A lem ania y  al otro se a lia  con Francia, de­
clara casi la guerra a R usia  y  la com bate por todos 
los medios tolerables en tiem po de paz, y a los nueve 
años hace causa com ún con el Czar. Y  no digamos 
la conducta que ha seguido con T u rq u ía , defen­
diéndola unas veces contra R usia  y  atándola otras de 
pies y  manos. Esta es la  verdadera teoría de la polí­
tica internacional; los pactos han de serv ir para un 
objeto concreto, y  una vez éste conseguido quedan 
aquellos term inados y  se conciertan otros nuevos, 
La inm utabilidad es un pie forzado, que m erm a la 
propia libertad y  puede conducir a resultados desas­
trosos. Para los que no son ingleses, esta política 
es poco hum ana, dem asiado egoísta, pero p a ra le s  
ingleses no hay otra m ejor; y  tienen razón, porque 
las relaciones internacionales no persiguen com o tin 
el favorecer a ios dem ás, sino el beneficio propio.

II.—A lian za  funesta

De tal puede calificarse la alianza que contrajo 
A lem ania con A ustria. V ió  eti ella Berlín  el medio 
de tener sujeto al Im perio ruso, sin com prender que 
había otros m edios más eficaces y  menos onerosos 
de conseguir el m ism o resultado. Para hacer frente 
a Fran cia , encadenó a Italia, sin advertir tampoco 
que había de llegar un m om ento en que la ri­
validad entre A ustria  e Italia se antepondría a cual­
qu ier otro interés, de modo que forjó trabajosam en­
te una m áquina diplom ática que llevaba en sí el 
germ en de la descom posición. P o r otra parte, la si­
tuación de A ustria  se presta poco a fundar-nada es­
table, porque la m uitip licidad de razas y  de pueblos 
que com ponen la doble m onarquía es causa de debi­
lidad y  de que los enem igos sean m uchos, y  todavía
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más num erosos los vecinos que acechan con im pa­
ciencia el m om ento de que se deshaga aquel conglo­
m erado para llevarse alguna buena porción en la hora 
del reparto. No debe culparse a la diplom acia ale­
m ana de los últim os tiem pos de este grave error; 
la equivocación data ya de la época de Bism arck, q u é  

en este punto no se mostró a la altura de su reputa­
ción. iMás claro vió el K aiser actual, que ha procu­
rado personalm ente ganarse la am istad de T u rq u ía , 
pese a los contratiem pos de los últim os años y a la 
decadencia del im perio  turco.

S i A lem ania hubiera sabido conservar su liber­
tad de acción, le hubiera bastado un poco de habili­
dad para sortear las dificultades de años recientes, 
inclinándose unas veces hacia R u sia , otras hacia 
A ustria, o los países balkánicos, y  al llegar el pre­
sente conflicto su situación fuera tan despejada, que 
de seguro Inglaterra no se atreviera a ir a la guerra 
y  la paz se hubiera conservado.

Im aginém onos, en efecto, a A lem ania, sin com ­
prom iso ninguno con A ustria. E l acuerdo con Italia, 
en detrim ento de A ustria, por supuesto, fuera in s- 
tántaneo y  bien recibido por la opinión pública de 
la península de los Apeninos, y  aunque Italia no hi­
ciera arm as contra Francia, sólo el hecho de haber 
abrazado el partido del K aiser hubiera tenido, como 
consecuencia, la inm ovilización de ciento o doscientos 
m il franceses en las fronteras de los A lpes. A l m ismo 
tiem po, una alianza con Serb ia, R um an ia  y  acaso 
Bulgaria, que estas naciones habrían concertado con 
más gusto que con Rusia , no sólo hubiera conteni­
do quieta a A ustria, sino que habrían perjudicado 
seriam ente a R u sia , porque el frente de com bate sería 
m ucho más extenso y más difícil de guardar que 
el actual, Y  si estas alianzas se com pletaran con la 
am istad de T u rq u ía , a la qu ese  ofreciera una valiosa 
indem nización en .Asía, no cabe duda que ia causa 
rusa estuviera irrem isiblem ente perdida y  amenaza­
da m uy de cerca la G ran  Bretaña.

E n  lu gar de laborar p ro  domo sua, A lem ania se 
ha sacrificado por A ustria, y ha servido de escabel 
para el engrandecim iento de Italia, sin que esta n a- ' 
ción se lo agradezca, y  sin que tam poco para io por­
venir, obtenga Austria una ventaja positiva, porque 
más o menos tarde, y cualquiera que sea el resulta- 
lado de ia guerra, lia de fraccionarse el im perio 
austro-húngaro y  dar lugar a la  form ación de nue­
vos Estados, a base de Jos ya existentes, Pero A lem a­
n ia  lim itó  dem asiado el alcance de sus m iradas di­
plom áticas y  fió excesivam ente en su propio poderío. 
En  nuestros tiem pos, cada nación es enem iga nata 
de todas Jas dem ás, porque el com ercio m antiene 
una com petencia despiadada en todos los mercados, 
y la cuestión económ ica se ha hecho fundam ental 
paia la existencia de los pueblos. S i se quieren obte­
ner opim os frutos, es menester que la d ip lom ada 
sea más clarividente y  algo más egoísta, sin  dar ca­
racteres de fijeza a sus labores, antes al contrario.

F . L a ki.n.
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OPERACIONES DEL EJERCITO BRITÁNICO

Del 21 al 29 de agosto

(Parte oficial del general French).

7 de septiem bre de 1914.

T en go  el honor de daros cuenta de las operacio­
nes del ejército de m i m ando hasta ia fecha expre­
sada:

1 .— E l transporte, tanto por m ar com o por tierra, 
de las tropas desde Inglaterra, se efectuó en el m ejor 
orden y  sin un solo tropiezo. T od as las unidades 
llegaron a este país sin novedad y  en los plazos pre­
vistos.

L a  concentración quedó prácticam ente term i­
nada en la tarde del 21 de agosto, lo que me per­
m itió dictar disposiciones para m over las tropas el 
22 a las posiciones que estim é convenientes, y  desde 
las cuales com enzar las operaciones para cooperar en 
el plan de cam pana estudiado por el general Joffre.

La linea ocupada se extendía a lo  largo de! canal 
desde Condé hacia el O ., teniendo a M ons y B inche 
al E . Esta línea se ocupó com o sigue:

Desde Condé a Mons inclusive, fué asignada al 
segundo cuerpo, y a la derecha de éste, desde M ons, 
el prim ero. L a  quinta brigada de caballería en B in­
che.

No podiendo disponer de m i tercer cuerpo, de­
seaba conservar la división de caballería com o re­
serva para obrar en mi flanco exterior (el izquierdo) 
o m overla en apoyo de cualquier parte am enazada 
de la línea. Los reconocim ientos a vanguardia fue­
ron encom endados al brigadier general sir Felipe 
Chetw ode con la quinta brigada de caballería, pero 
adem ás encargué al general A llenby que enviara 
unos cuantos escuadrones para auxiliarle  en aquel 
trabajo.

D urante las jornadas del 22 y 23, los escuadrones 
avanzados realizaron adm irables esfuerzos, llegando 
a penetrar hasta Soignies, trabándose varios encuen­
tros, en los cuales nuestras tropas dem ostraron su 
superioridad.

2.— A  las seis de la m añana del 23 de agosto 
reuní a los com andantes de los cuerpos de ejército 
prim ero y  segundo y  división de caballería y  les 
expliqué la situación general de ios aliados y lo que 
me parecía entender era el plan del general Jo ffre . 
Discutí extensamente con ellos la situación inm e­
diata en nuestro frente.

De las noticias que yo recibí del gran  cuartel fran­
cés, deduje que poco más de uno o acaso dos cuer­
pos de ejército, co n , tal vez, una división de caballe­
ría, estaban delante de mi posición; y me preocupé 
de que el enem igo no me envolviera. F u i confir­
mado en m i opinión por el hecho de que mis pa­
trullas no encontraron tenaz resistencia en sus ope­
raciones de reconocim iento. L a  observación de mis 
aeroplanos pareció también corroborar m i apre­
ciación.

A las tres de ia  tarde del 23, com enzaron a llegar 
noticias de que el enem igo in iciaba un ataque 
contra la línea de M ons, aparentem ente con alguna 
fuerza, pero que la derecha de la posición, desde 
•Mons a B ray, era particularm ente am enazada.

E l com andante del prim er cuerpo habia retra­

sado su flanco a unas colinas al S . de B ray, y  ia 
quinta brigada de caballería evacuó Binche, m ovién­
dose un poco al S .; el enem igo ocupó entonces 
Binche.

L a  derecha de la tercera d ivisión, a las órdenes 
dei general H am ilton, estaba en M ons, que formaba 
un saliente algo peligroso; y recomendé al com an­
dante del segundo cuerpo que no m antuviera dema- 
■siado tiem po sus tropas en ese saliente, y  que si le 
amenazaban seriam ente replegara el centro detrás 
de M ons. Esta m aniobra fué ejecutada antes de ano­
checer. Entretanto, a las cinco, recibí un inesperado 
mensaje del general .loffre por telégrafo, diciéndom e 
que por lo  menos tres cuerpos alem anes, esto es, un 
cuerpo de reserva y  los 4." y 9.", se m ovían frente a 
m i posición, y  que el segundo cuerpo estaba em pe­
ñado en un m ovim iento envolvente en la dirección 
de T o n n ay; tam bién me decía que dos divisiones 
francesas de reserva y  el 5." ejército francés, a m i 
derecha, se estaban retirando, porque ios alemanes 
habían ganado el día anterior la posición de los 
pasos del Sam bre, entre C harleroi y Namur,

3.— En visia de la posibilidad de ser arrojado 
de la posición de M ons, ordené se reconociera 
otra posición a retaguardia- Esta posición se encon­
traba entre la plaza de M aubeuge a la derecha y se 
extendía al O. hasta Jen la in , al S ü .  de Valenciennes 
por la izquierda. L a  posición fué considerada difícil 
de defender, porque la abundancia de márgenes y 
construcciones dificultaban las trincheras y  lim ita­
ban el campo de tiro en m uchos parajes. .No obs­
tante, presentaba algunas buenas posiciones para 
artillería.

Cuando recibí las noticias de la retirada de los 
franceses y  de la amenaza de los alem anes, me e.s- 
forcé en confirm arlas por el reconocim iento de los 
aeroplanos; com o resultado de él, determ iné reple­
garm e a la posición de .Maubeuge al am anecer del 
día 24.

Un com bate no m uy duro continuaba en toda la 
línea y  se prolongó toda la noche; al am anecer del 
24, la segunda d ivisión, desde las cercanías de Har- 
m ignies, ejecutó una poderosa dem ostración para 
recobrar B inche. F u é  apoyada por ia artillería  de 
las divisiones prim era y  segunda, m ientras ia pri­
m era división ocupaba una posición de auxilio  en 
los alrededores de Peissant. A  cubierto de esta de­
m ostración, el segundo cuerpo se retiró a la linea 
D our-Q uarouble-Fram eries. L a  tercera d ivisión, a 
la derecha del cuerpo, sufrió  pérdidas considerables 
en esta operación, porque el enem igo habia reocu- 
pado M ons,

E l segundo cuerpo hizo alto en aquella línea, 
donde se atrincheró en parte, perm itiendo a sir 
Douglas H aig, con el prim er cuerpo, que se retirara 
gradualm ente a la nueva posición; efectuó esto sin 
grandes pérdidas, alcanzando la línea Bavai-M au- 
beuge a las siete. A m ediodía pareció que el enemigo 
dirigía su principal esfuerzo contra nuestra izquier­
da. Y o  había ordenado, previam ente, al general 
.Allenby. con la caballería, que obrara vigorosam ente 
delante de mi frente izquierdo y  .se esforzara en li­
brarm e de la presión enem iga.

.A las siete y  m edia, el general .Allenby recibió 
un m ensaje del general s ir  C arlos Fergusson, co­
m andante de la quinta d ivisión , diciendo que estaba

179

Ayuntamiento de Madrid



180

Infantería alemana pasando el Rhin por un puente de caballetes construido por los zapadores

fuertem ente atacado y  que necesitaba socorro u r -  pareció descubrir una buena oportunidad para pa-
gente. A l recibir este despacho, el general A llen b y ralizar el avance del enem igo, dirigiendo un ataque
se puso al frente de la caballería y se esforzó en apo- a caballo  contra su flanco. Form ó su brigada y  avan-
yar directam ente a la quinta d ivisión. zó, pero fué detenido por alam bradas a unos 5oo

Durante el desarrollo de esta operación, al gen e- m etros de su objetivo, y  el 9.” de lanceros y  el iS .”
ral De L isie , de la segunda brigada de caballería, le de húsares padecieron m ucho al retirarse la brigada.

Aldea serbia, invadida por una columna austro-húngara
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L a  19 brigada de infantería, que estaba ocupada 
en la  custodia de la línea de com unicaciones, fué 
llevada por ferrocarril a V alenciennes el 22 y  23. En  
la  m añana del 24 ocupó una posición al S . de Q u a- 
rouble, para proteger el flanco izquierdo del segun­
do cuerpo.

C on  el apoyo de la  caballería, s ir  H oracio Sm ith  
Dorrien pudo efectuar su retirada a la nueva posi­
ción , aunque, teniendo dos cuerpos enem igos a su 
frente y  uno a su flanco, sufrió grandes pérdidas al 
efectuarlo.

A l caer la noche, la posición estaba ocupada por 
el segundo cuerpo al O. de Bavai con el prim er 
cuerpo a la derecha. L a  derecha se hallaba protegida 
por los fuertes de M aubeuge y la izquierda por la 19 
brigada en posición entre Jen la in  y  B ry , y  la caba­
llería en el otro flanco.

4,— L o s franceses se estaban retirando todavía, y 
yo  no tenía apoyo, excepto el que me proporcio­
naba la plaza de M aubeuge; las tenaces tentativas del 
enem igo para envolver m i flanco izquierdo me die­
ron a conocer que su propósito consi.stia en ence­
rrarm e en la Plaza y rodearm e. Com prendí que no 
había que perder un m om ento en retirarm e a otra 
posición.

H abía m otivos para suponer que las fuerzas del 
enem igo estaban a punto de agotarse y  supe que ha­
bía padecido grandes pérdidas. Esperaba, por consi­
guiente, que su persecución no sería vigorosa y  que 
no me im pediría alcanzar m i objetivo.

L a  operación, sin  em bargo, era m uy d ifíc il y 
peligrosa, no sólo por la fuerza superior que tenia 
frente a m í, sino tam bién por e! cansancio de mis 
tropas.

L a  retirada com enzó a prim era hora de la ma­
ñana del 25 a la posición de Le Cateau, disponién­
dose que las retaguardias reconocieran y  lim piaran 
de enem igos el cam ino M aub euge-B avai-E th .

Dos brigadas de caballería, con la  caballería di­
visionaria del segundo cuerpo, cubrieron el m ovi­
m iento de éste. E l resto de la división de caballería 
con la 19 brigada, todo bajo el m ando del general 
A llenby, cubrieron el flanco del O.

L a  cuarta división em pezó su repliegue a L e  C a­
teau el 23 y  en la m añana del 2 5 , once batallones y 
una brigada de artillería  con el estado m ayor de la 
división  pudieron prestar servicio.

Ordené al general S n ow  que tom ara posiciones, 
con su derecha al S . de Solesm es, su izquierda en la 
carretera de C am brai-L e Cateau, al S . de L a  C h a - 
prie. En  esta posición, la  división sirvió  de grande 
ayuda para la retirada del segundo y prim ero cuer­
pos a la nueva posición.

A un qu e se había dispuesto que las tropas ocupa­
ran la posición C am b ra i-L e  C ateau-Landrecies, y e l 
terreno había sido en parte preparado el 25 y  atrin ­
cherado, me asaltaron dudas— por los partes que re­
cibía  sobre la acum ulación de fuerzas enem igas con­
tra mi — acerca de la conveniencia de detenerm e allí 
y  entablar combate.

Considerando que los franceses continuaban reti­
rándose a mi derecha, que mi flanco izquierdo esta­
ba m uy expuesto, la tendencia del cuerpo enemigo 
( in  del O. a envolverm e, y , sobre todo, la extrem ada 
fatiga de m is tropas, determ iné hacer un gran esfuer­

zo para retirarm e hasta qué encontrara un verdade­
ro obstáculo, tal com o el Som m e o el Oise, que 
interponer entre m is tropas y  el enem igo, y  disfrutar 
de ocasión para descansar y  reorganizar las unidades. 
E n  consecuencia, expedí órdenes a los com andantes 
de cuerpo de ejército para que prosiguieran la retira­
da tan pronto com o les fuera posible hacia la linea 
general V erm an d -San  Q u intin-R ibem ont, L a  caba­
llería, a las órdenes del general A llenb y, debía cubrir 
la retirada.

Durante todo el 25, el prim er cuerpo continuó su 
m archa sobre Landrecies, siguiendo la carretera a lo 
largo de la margen oriental del bosque de M orm al, 
y llegó a Landrecies a las 10  de la noche. Y o  deseaba 
que ese cuerpo se extendiera un poco más al O. para 
llenar e! claro entre L e  Cateau y  Landrecies, pero 
los hom bres no podían más y  necesitaban descanso.

E l enem igo, sin em bargo, no les quería conceder 
reposo, y a las nueve y  m edia recibí un parte d icien­
do que la cuarta brigada de G uardias, en Landrecies, 
era rudam ente atacada por fuerzasdel 9.® cuerpo ale­
mán que a través del bosque se derram aba por el N. de 
la ciudad. Esta brigada com batió con m ucho ardor y 
causó trem endas pérdidas al enem igo, cuando salien­
do del bosque penetró en las estrechas calles de la 
ciudad. Según inform es dignos de crédito, estas pér­
didas alcanzan de 700 a i.ooo hom bres. A l m ismo 
tiem po m e llegó la noticia de sir D ouglas Hain que 
su prim era división estaba tam bién seriam ente em­
peñada al S. y  al E . de M aroilles. Despaché urgen­
tes m ensajes al com andante de las dos divisiones 
francesas de reserva que tenía a m i derecha para que 
auxiliara  a  mi prim er cuerpo, lo cual ejecutó. En 
parte, gracias a esta ayuda, pero principalm ente por 
la habilidad con la cual s ir  D ouglas H aig supo sacar 
a su cuerpo de ejército de la excepcionalm ente difí­
cil posición en que se encontraba, en la obscuridad 
de la noche, pudo continuar su m archa al S . hacia 
W asign y  y  G uisa.

A las seis el segundo cuarpo estaba en posición 
con su derecha en Le Cateau, su izquierda en 
las cercanías de C aud ry, continuando la línea de 
defensa por la cuarta división  hacia Seran villers, y 
la izquierda más atrás.

Durante el com bate de los días 24 y  25 , la caba­
llería prestó m uy buenos servicios, pero quedó frac­
cionada. y  a prim era hora del 26 el general A llenby 
consiguió concentrar dos brigadas al S . de Cam brai.

L a  cuarta división fué puesta a  las órdenes del 
general com andante del segundo cuerpo de ejército.

E i 24, el cuerpo francés de caballería, consistente 
en tres divisiones, m andadas por el general Sordet, 
se encontraba al N. de Avesnes. A l retroceder hacia 
Bavai, que era mi puesto de m ando, durante los 
com bates del 23 y 24, visité al general Sordet y  le 
pedí con insistencia su cooperación y  apoyo. E l pro­
metió pedir perm iso al com andante de su ejército 
para trasladarse a mi flanco izquierdo, pero me dijo 
que sus caballos estaban dem asiado cansados para 
m overse antes del siguiente día. A unque me prestó 
valiosa asistencia más tarde en eí curso de la retira­
da, no le fué posible, por las razones explicadas, apo­
yarm e en el día crítico del 26 de agosto.

Al am anecer, se puso de m anifiesto que el enem i­
go arrojaba el grueso de sus fuerzas contra la izquier­
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da de ia posición ocupada por el segundo cuerpo y 
la cuarta división.

L a  artillería  de los cuatro cuerpos de ejército ale­
manes estaba en posición contra aquellas tropas, y 
sir Horacio Sm ith  Dorrien me dijo  que era im posi­
ble continuar la retirada al am anecer, com o se le ha­
bía ordenado, frente a tal ataque.

Le envié órdenes para que agotara los esfuerzo.s y 
rom piera la acción replegándose lo antes factible, 
porque me era im posible enviarle fuerzas de socorro, 
estando en aquel mom ento el prim er cuerpo incapa­
citado para moverse.

L a  caballería francesa, m andada por el general 
Sordet, llegó a nuestra izquierda, por retaguardia, ai 
am anecer del 26, y  le envié un despacho urgente 
para que apoyara por todos los m edios hum anos la 
retirada de mi flanco izquierdo; sin em bargo, por ¡a 
gran fatiga de los caballos, no le fué posible interve­
n ir en modo alguno en m i favor.

No hubo tiem po para atrincherar la posición, 
pero las tropas presentaban un m agnífico frente al 
terrible fuego que las batía. L a  artillería, aunque 
con la desventaja de hacer frente a fuerzas cuádru­
ples, com batió m uy bien e infligió  graves pérdidas 
a los adversarles.

No tardó en com prenderse que si se quería evitar 
una com pleta destrucción se im ponía la retirada, y 
se dió la orden para que com enzara a las tres y me­
dia de la tarde. E l m ovim iento fué cubierto con la 
m ayor intrepidez y abnegación por la artillería , que 
padeció gravem ente, y el excelente trabajo de la ca­
ballería com pletó la dificilísim a y  expuesta m aniobra 
de la retirada. Por fortuna, el enem igo había tam­
bién sufrido m uchas pérdidas y  no em prendió una 
enérgica persecución.

No debo term inar la breve relación de este glo­
rioso hecho de arm as de las tropas británicas, sin 
poner de m anifiesto el gran  aprecio en que tengo los 
valiosos servicios del general s ir  H oracio Sm ith  Do­
rrien.

A firm o, sin vacilar, que la salvación del ala iz­
quierda dei ejército de mi m ando en la m añana del 
26 de agosto no se habría efectuado nunca a menos 
de tener un com andante de tan rara y  desusada sere­
nidad, intrepidez y  determ inación, que d irig ió  la 
operación personalm ente.

L a  retirada se prosiguió en la noche del 26 y to­
das las jornadas del 27 y  28, fecha en la cual las tro­
pas hicieron alto en la línea N ayon-Chauny-La Fére, 
habiéndose ya  iibrado del peso de la persecución del 
enem igo.

El 27 y 28 me fueron m uy valiosos los servicios 
del general Sordet y  de la división  francesa de caba­
llería, porque me apoyó en la retirada y arrojó  atrás 
algunas fuerzas enem igas en Cam brai.

T am bién  el general D’A m ade, con las divisiones 
francesas de reserva 61 y  62, se m ovió desde los alre­
dedores de A rras contra el flanco derecho del ene­
m igo y  libró  de presión a ia retaguardia de las fuer­
zas británicas.

Así term inó el periodo com prendido entre los 
com bates de M ons el 23 de agosto y  la pérdida de 
contacto directo con los alem anes. Realm ente cons­
tituye una batalla de cuatro dias.

En este punto, por consiguiente, cierro este parte.
Deploro profundam ente ias bajas num erosas que
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han sufrido las tropas británicas en esta gran bata­
lla; pero han sido inevitables por el hecho de que el 
ejército britán ico—  sólo dos días después de su con­
centración por ferrocarril— fué llam ado a sostener 
un vigoroso ataque de cinco cuerpos alem anes.

M e es im posible ponderar la destreza de los dos 
com andantes de cuerpo de ejército, el espíritu de 
sacrificio y  laboriosidad de sus cuarteles generales; 
la dirección de las tropas por los com andantes de 
d ivisión, brigada y  regim iento; el mando de las 
unidades más pequeñas por sus respectivos oficiales 
y el m agnífico espíritu  com batiente desplegado por 
las clases y soldados.

Deseo particularm ente llam ar ia atención de
V . S . sobre el adm irable trabajo realizado por el 
Real C uerpo de A viación a las órdenes de sir D avid 
Henderson. S u  destreza, energía y  perseverancia 
están sobre todo elogio. M e han sum inistrado com ­
pletísim as y  precisas inform aciones de incalculable 
valor para la dirección de las operaciones. Som etidos 
al tiro, tanto de am igos com o de enem igos, y no 
vacilando en vo lar, cualquiera que fuera el tiem po, 
se han m ostrado bravísim os en todas las ocasiones. 
Adem ás, han destruido cinco aeroplanos enem igos.

Deseo tam bién hacer pública con profunda gra­
titud la ayuda que he recibido de m i cuartel general 
y  oficina general durante este periodo de prueba.

E l teniente general sir A rch ibaldo M urray, Jefe 
del Estado M ayor general, el M ayor general W ilson , 
subjefe del Estado M ayor general, y  los dem ás, han 
trabajado incesantem ente día y noche con habilidad, 
abnegación y  celo; la m ism a gratitud se debe al bri­
gadier general honorable W . Yam berton , mi secre­
tario m ilitar y  personal de Estado M ayor.

E n  las operaciones que yo  he descrito el trabajo 
del cuartel m aestre general ha sido en extrem o abru­
m ador. E l m ayor genera! sir W illiam  Robertson. 
ha llenado sus casi insuperables deberes con sus ca­
racterísticas energía, habilidad y  determ inación; y 
gracias, en parte, a su com petencia, no han sido 
m ayores las privaciones y  sufrim ientos de las tropas.

E l M ayor general sir Nevii M acready, ayudante 
general, tam bién ha tenido que luchar con pesadas 
y d ifíciles tareas, en relación con las disposiciones 
disciplinarias y  la preparación de las listas de bajas. 
S e  ha mostrado infatigable en sus labores para ven­
cer las dificultades a m edida que aparecían.

A ún  no he podido com pletar la lista de oficiales 
cuyos nom bres deseo poner en conocim iento de
V . S.p por los servicios que han prestado en este 
periodo; y com o com prendo la conveniencia de no 
dem orar m ás la  expedición de este parte, me reser­
vo para enviar la lista tan pronto com o pueda.

T en go  el honor, etc.— J .  D. P. Fren ch , F ie ld - 
M arshal (Capitán general). C om andante en jefe de 
las fuerzas británicas en cam paña.»

VOCES M ILITARES FRECUENTEMENTE 
EMPLEADAS

Las brigadas pueden ser de infantería, caballería 
o artillería . U na brigada de infantería se com pone en 
casi todos los ejércitos de dos regim ientos de tres ba­
tallones; dispone de dos secciones de am etralladoras, 
pero no de artillería  ni caballería. En  el ejército in ­
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glés, la brigada de infantería consta de cuatro bata­
llones, Cada batallón tiene m il hom bres aproxim a­
dam ente. U n a brigada de caballería .se com pone de 
dos regim ientos de cinco o .seis escuadrones, y una 
sección de am etralladoras y otra de señaladores. En 
el ejército inglés, consta de tres regim ientos de tres 
escuadrones. L a  brigada de artillería  la forman tres 
baterías de cañones o de obuses de cam paña; cada 
batería tiene seis piezas, excepto en F ran cia  que tie­
ne cuatro.

L a  unidad estratégica m ás pequeña, o sea la que 
posee tropas de todas las arm as, es la d ivisión. Se 
com pone de veinticuatro batallones, una com pañía 
de ingenieros, dos escuadrones de caballería, 6o o 72 
piezas de artillería  y todos los servicios auxiliares. 
L a  división de infantería inglesa com prende doce 
batallones,

L a  división de caballería está constituida por dos, 
tres o cuatro brigadas de caballería, una o cuatro 
baterías montadas, una sección de zapadores m onta­
dos y  los servicios auxiliares, adem ás de secciones 
de am etralladoras. S u  fuerza es generalm ente de 
4000 hom bres. 12  cañones y  8 am etralladoras.

E l cuerpo de ejército consiste en la reunión de 
dos o tres d ivisiones, de ordinario dos activas y 
una de reserva, con un batallón de cazadores. La 
luerza de un cuerpo de ejército de dos divisiones es 
de 30.000 fusiles, 1.200 sables. 144 cañones y  48 
am etralladoras. En  los cuerpos de ejército de tres 
divisiones, el efectivo es de unos 60.000 hom bres.

Dos o más cuerpos de ejército com ponen un ejér- 
to; y  dos o más ejércitos, un grupo de ejércitos.

LA CARGA DE LA CABALLERÍA INGLESA 

EN LA BATALLA DE MONS

E l corresponsal de un periódico londinense en­
vía el siguiente relato de la carga de la brigada de 
caballería inglesa contra las líneas alem anas.

A  las diez y  m edia de la m añana del 24 de agosto 
se dió la orden, y toda la brigada avanzó contra los

cañones enem igos. E l 9." de lanceros inició la carga 
cantando y  gritando com o m uchachos de la escuela. 
Em prendieron el ataque com o si se tratara de un 
deporte, de la m ism a m anera que se habían condu­
cido en los días anteriores. D urante algún tiempo 
todo fué bien. E l tiro de la artillería  vació pocas si­
llas, y los cañones parecía que estaban ya  casi al al­
cance de los jinetes.

De pronto sobrevino ¡a  tragedia. E n  frente mis­
mo de la caballería británica ios alem anes abrieron 
un m ortífero tiro. Por lo  menos veinte am etralladores 
ocultas derram aron la m uerte a una distancia no 
m ayor de 150 metros. Hasta aquel m om ento nadie 
hubiera sospechado la presencia de aquellas arm as. 
Ei resultado fué desastroso.

E l 9.® de lanceros recibió la descarga de la tor­
menta. E l vizconde de V auvin eu x, oficial de caba­
llería  francés que cabalgaba con la brigada com o iu -  
lérprete, fué m uerto instantáneam ente: era un bra­
vo oficial, a quien llorarán m uchos en Inglaterra. 
E l capitán Letourey, profesor francés en la escuela 
de B lundell, en D evon, que iba con la caballería bri­
tánica al lado de V auvin eu x, escapó m ilagrosam en­
te de la m uerte. S u  caballo fué m uerto, y  montó 
otro que iba sin jinete, y  huyó.

M ientras el grueso de la brigada conversaba a ia 
derecha, oblicuando a unos cien metros de! frente 
de las am etralladoras, algunos galoparon desespera- 
mente contra el enem igo, pero sólo pudieron seguir 
algunos metros. L a  tram pa, batida por el terrible 
fuego de la artillería , era com pleta; las alam bradas 
estaban tendidas sobre la yerba a unos 30 metros de­
lante de las am etralladores. Los jinetes llegaron 
hasta las alam bradas y  los pocos que no fueron 
m uertos por el fuego cayeron prisioneros.

T re s  regim ientos de la m ejor caballería de la 
G ran Bretaña tomaron parte en la carga. Del 9.® de 
lanceros, solam ente entraron aquella noche en el 
pueblo de Rusnes, 40. Otros se presentaron al si­
guiente día, y  finalm ente se reunieron hasta 220 de 
todo el regim iento. E l i8® de húsares y  el 4" de dra­
gones de la G uardia también padecieron gravem en­
te, pero no tanto com o ios lanceros.
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CRONICA M ILITA R
1. El ejército belga.—II. Bajas del ejército inglés hasta el 7  de septiembre.—III. Prisioneros hechos por los alemanes.—IV. 

La superioridad de fuerzas de los alemanes en la batalla.—V. Operaciones en el teatro occidental (Francia) —IV. Ope­
raciones navales.—VIL Batalla del Aisne —VIH. Probable objetivo alemán en Francia.—IX. La situación el 29 de sep­
tiembre.

I. — E l ejército be lga

E l ejército belga no ha desem peñado un papel 
lucido en la presente guerra. L ie ja  y N am ur han de­
fraudado las esperanzas de propios y  extraños, las 
tropas de cam paña han sido batidas en todas las oca­
siones en que han tratado de probar fortuna, y  A m ­
beres está siendo acordonado y atacado por tropas de 
segunda línea.

Y . sin em bargo, pocos ejércitos hay en el mundo 
que posean un cuerpo de oficiales más com petente e 
instruido que el belga. Enclavada Bélgica entre A le­
mania, Inglaterra y  Fran cia , los oficiales de aquel

reino poseen casi todos los tres idiom as, y  han sabi­
do asim ilarse lo  bueno de los métodos franceses y 
alem anes, sin caer en las exageraciones de unos 
y otros, dando pruebas de sólido criterio y  de una 
independencia de ju icio  envidiables; no hay m ejo­
res críticos m ilitares que los belgas, cuyo saber se 
ha demostrado en m uchas ocasiones. Recientem ente, 
ios inform es presentados por la com isión m ilitar 
belga sobre la defensa y sitio de A drianópolis y en 
general sobre las cam pañas en los Balkanes, figuran 
en prim era línea y  nada tienen que envid iar, al con­
trario, a ios form ulados por representaciones de otros 
ejércitos más reputados. Las cue-stiones de tiro, de
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Destacamento de Infantería alemana, en una calle de Mulhouse

fortificación, de táctica, de defensa de los Estados, 
han sido cultivadas en Bélgica con fortuna y  acierto 
ejem plares, y  no pocos de los tratados que en los úl­
tim os años han aparecido sobre m aterias m ilitares 
fueron debidos a la plum a de oficíales belgas.

¿C óm o se explica, según ésto, que el ejército bel­

ga no haya quedado más airoso? S u  pequeñez de 
efectivos no basta a justificar lo insignificante de su 
acción; los efectivos alem anes em peñados cén tralos 
belgas fueron bastante reducidos y cabía el haberlos 
detenido más tiempo.

Hay una razón que redim e a la oficialidad belga

Estación telegráfica y  telefónica de campaña, del ejército austro-húugaro, en Galizia
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Cocina de campaña del ejército francés, en marcha

de la ineficacia de su papel. L a  organización del ejér­
cito era m uy defectuosa y  el paí.s apenas le prestaba 
atención. Confiado el reino en la neutralidad garan­
tizada por sus tres poderosos vecinos, creía que el 
ejército era algo innecesario, de lu jo , que jam ás ha­
ría falta. Las com pañías en tiem po de paz apenas

contaban con treinta o cuarenta hom bres en filas; las 
tropas, más que com puestas de soldados, en ¡a  verda­
dera acepción del vocablo, eran m ilicias; se había 
desatendido la interior satisfacción del cuerpo de 
oficiales; L a  Belgique miUtaire, periódico que repre­
sentaba la opinión de una gran masa de m ilitares, se

Cocina de campaña del ejército alemán, en el momento de abrirse !a marmita para extraer la sopa
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hacia eco continuam ente del m alestar que reinaba 
en ia oficialidad, por m uchos y  diversos conceptos; 
en una palabra, para Bélgica era ei ejército algo 
innecesario, ruinoso, puram ente decorativo. De lo 
único que se preocupaban los hom bresde Estado, en 
io relativo a asuntos m ilitares, era de las plazas fuer­
tes, A m beres. N am ur y L ie ja , y  aun la reorganiza­
ción y  aum ento del poder defensivo de los tres cam ­
pos atrincherados fueron objeto de prolija discusión, 
que puso de manifiesto que las corrientes del país no 
iban por aquellos cauces. Adem ás, la prosperidad 
fabril y  com ercial de Bélgica parecía incom payble 
con los gastos m ilitares, y  se llegaba a  poner en duda 
la utilidad de unos funcionarios que a! parecer no 
iban a servir nunca para nada. .Ante este estado de 
cosas, los esfuerzos, estudios y clam ores de un cuer­
po de oficiales inteligente, abnegado e instruido, fue­
ron ineficaces: no habia ejército, ni nadie se preocu­
paba de organizarlo sobre firm es bases.

E n  1Q13, cuando Inglaterra com prendió que no 
había ya medio hum ano de contener ¡a  guerra que 
se avecinaba, y se convenció de que no podría redu­
cir a A lem ania sino por m edio de las arm as, debió 
dirigirse a Bélgica para que reforzara su ejército y lo 
trocara en instrum ento útil, en lu gar de ser un ele­
mento decorativo. Partiera o no la in iciativa de In ­
glaterra, lo cierto es que a prim eros del presente año, 
el gobierno de Bruselas puso m ano en las cosas m ili­
tares y  pareció que iban a acabarse los abusos y que, 
por fin, los oficiales verían satisfechas sus demandas 
en pró de la seguridad del reino. Reorganizado el 
ejército, no sin que ia reform a diera lugar a deteni­
das discusiones y  fuera m enester reform ar el proyec­
to presentado a las Cám aras, Bélgica no se dió gran 
prisa en u ltim ar las medidas adoptadas, y  los sucesos 
de agosto sorprendieron al país, sin que apenas hu­
biera com enzado a plantear las reform as.

De esta suerte, al estallar la guerra, el ejército 
belga no tenía todavía el carácter-de instrum ento na­
cional: la instrucción de las tropas dejaba que desear; 
no estaban bien encuadradas las reservas; y  la masa 
arm ada no era el pueblo en arm as, a diferencia de lo 
que acontecía en A lem ania y Francia, sino una mez­
cla de m ilicia y de ejército basado en el servicio  obli­
gatorio y  general.

Com o en el caso de Francia, los generales y  ofi­
ciales belgas no deben ser declarados responsables de 
lo  que ha acontecido. E llo s  han sido los prim eros 
perjudicados y los que más de cerca han tocado las 
consecuencias del abandono en que a llí se tuvo al 
ejército.

II. —  B a jas  del e jército  inglés hasta  el 
7 de septiem bre

Según las relaciones oficiales inglesas, las bajas 
padecidas por el ejército del general French, desde 
el 21 de agosto hasta el 7 de septiem bre, son las si­
guientes:

M uertos: 73 oficiales y  273 de tropa; heridos: 225 

oficiales y 157 1 de tropa: extraviados; 291 oficiales y 
16,296 de tropa; total. 18,629 hom bres. Para que se 
com prenda la im portancia de estas cifras, conviene 
advertir que las tropas inglesas em peñadas en los 
combates que tuvieron lugar desde la víspera de la 
batalla de M ons al com ienzo de la batalla del M am e, 
fueron 80,000 hom bres.

I I I — Pris ion eros  hechos p o r los alem anes

Según noticias oficiales alem anas, hasta el 1 1  de 
septiem bre había en territorio del Im perio los si­
guientes prisioneros;

Franceses: 1,670 oficiales y  86,700 soldados 
Rusos: 1,830 » 91,400 »

440 » 30,200 »
160 » 7 ,25o »

Belgas:
Ingleses:

IV .— La su perio ridad  de íuerzas de los 
alem anes en la  b a ta lla

Es tal la desorientación que ha producido en el 
público la llu v ia  de noticias tendenciosas de la gue­
rra, que la superioridad, pretendida o cierta, de 
fuerzas de los alem anes en el campo de batalla se ha 
tom ado com o sinónim o de atraso, de incultura y 
aun de brutalidad.

U no de los principios fundam entales de ia estra­
tegia, en todos los tiempos, consiste en em p eñ arla  
batalla con fuerzas superiores en los puntos decisi­
vos. Este principio cayó en relativo olvido en los si­
glos de ia edad media, pero lo restableció Federico 
de Prusia  y lo llevó a su más alto grado de perfec­
ción y  aplicación práctica el gran Napoleón. De 
nada sirve que un ejército sea m ucho más numeroso 
y  potente que el adversario, si en el mom ento de ia 
batalla este ú ltim o se presenta con más fuerzas. 
\  ya en el terreno táctico, lo que interesa no es pre­
cisam ente disponer de más fuerzas en el cam po del 
com bate sino ad qu irir la superioridad en el punto y 
ocasión que conduzcan directam ente a un éxito.

E n  el caso del teatro occidental, por ejem plo, si 
los alem anes dispusieran de cinco m illones de sol­
dados y  un m illón los aliados, pero los prim eros tu­
vieran tres m illones en Bélgica, y  m illón y  m edio en 
la AIsacia, m ientras que los segundos se m antuvie­
ran concentrados, la batalla que em peñaran los dos 
adversarios resultaría según todas las probabilidades 
favorable a los aliados, y  de nada habría servido a 
sus enem igos una superioridad num érica de la que 
no se había podido o sabido obtener ningún valor. 
E n  el cam po de ia táctica, en toda línea de batalla 
h ay puntos que es posible defender con poca gente, 
otros cuya ocupación puede ser reforzada artificial­
mente, y algunos, los m enos, de vital im portancia 
para el adversario, ya porque desde ellos se amenaza 
la línea de com unicación o retirada del enem igo, ya 
porque dom inan a los dem ás sectores del frente, ya 
porque perm iten flanquear o batir de revés los .secto­
res inm ediatos; una ocupación ju iciosa del frente de 
batalla no debe consistir, según ésto, en repartir ma­
tem áticam ente las fuerzas a lo largo  de toda la línea, 
en estrecha relación con la longitud de ésta, sino en 
dejar las tropas estrictam ente indispensables en los 
lugares fuertes por naturaleza o poco im portantes, y 
acum ularlas en aquellos puntos que puedan ser más 
dañosos para el rival.

Estos principios, que he procurado sim plificar 
presentándolos de un m odo asequible a todos, son 
elem entales, pero de difícil aplicación, tan difícil 
que los grandes capitanes deben su reputación al 
acierto y  oportunidad con que los supieron em plear.

Y  en este concepto, y  no en otro, es com o debe 
entenderse esa superioridad alem ana que se preteii-
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de presentarnos com o un acto de fuerza brutal, de 
aplastam iento por el peso intrínseco y  no por el arte 
con que este peso lia sido distribuido.

S i, efectivam ente, los alem anes han obtenido en 
las batallas que han desarrollado ofensivam ente la 
superioridad num érica en los puntos decisivos, ello 
es un tim bre de honor y  gloria  para sus generales; 
no quisieran obrar de otra m anera todos los ejérci­
tos del m undo. E s  el método instintivo y elem ental 
de los guerrilleros, elevado a la categoría de arte en­
grandecido.

U n ejem plo patente de lo que digo se encuentra 
en la prim era fase de la batalla de .Mons. E l general 
French. probablem ente sin darse cuenta de ello , de­
clara en su parte oficial, publicado en estas co­
lum nas, que en las prim eras jornadas su ejérci­
to era superior en núm ero al enem igo que tenía 
ante si; en vez de aprovechar esta feliz circunstancia 
para tom ar la ofensiva y  dar señales de una in iciati­
va salvadora, el general inglés perm anece a la espec­
tativa y  da tiem po para que los alem anes, que han 
reunido fuerzas m ásnum erosas contra el centro fran­
cés hasta derrotarlo, tengan tiem po para trasladar­
las en parte contra los ingleses y  causarles un tre­
m endo descalabro.

Véase cóm o la superioridad núm erica no signifi­
ca en este caso, y  lo m ism o en los dem ás, incultura, 
poco conocim iento de la guerra, escaso aprecio de 
las vidas de los soldados del ejército propio, sino 
lodo lo contrario.

Cuando la retirada de los alem anes de la línea del 
M am e, el ejército del general von K lück  debió re­
plegarse rápidam ente del ala derecha ante el ataque 
form idable de ocho cuerpos de ejército de lo.s alia­
dos, la superioridad de fuerzas de éstos fué aplastan­
te y  consiguieron lo que se proponían; pero esta ma­
niobra, que es la que han aplicado constantem ente, 
no los alem anes, sino todos los ejércitos que han sa­
bido hacer la guerra, no ha sido ya  presentada como 
síntom a de barbarie, sino com o testim onio fehacien­
te de la habilidad y pericia del general Jo ffre . Y  así 
fué en efecto; pero de la m ism a m anera que el gene­
ralísim o francés obró cuerdam ente y sabiam ente en 
el M am e, los m ism os elogios han de tributarse a los 
alem anes y a todos los que procedan de un modo pa­
recido, cuando apliquen, en el cam po de la estrate­
gia y  en el de la táctica, el principio de la superiori­
dad de fuerzas.

Queda por e.xaminar el punto de si los alem anes 
han derrochado pródigam ente la sangre de sus sol­
dados, com o se viene sosteniendo con tanta ligereza, 
io cual será objeto de análisis cuando me ocupe en 
los métodos de com bate de la infantería.

V .— O p e r a c i o n e s  e n  e l  t e a t r o  o c c i d e n t a l
( F r a n c i a )  desde el 22 de agosto al 10 de sep­

tiem bre.

21 de agosto.— Dos cuerpos de ejército ingleses, 
en xMons, son atacados por los alem anes. Cuatro 
cuerpos franceses, en C harleroi, y otros cuatro 
en N am ur y  la linea del Mosa, se ponen en con­
tacto con las avanzadas alem anas. Otros cuatro 
cuerpos franceses marchan por M eziéres y  D inant, 
en apoyo de los de N am ur, dejando contingen­
tes de observación delante de Luxem burgo.

22 de agosto.— C om ienza la batalla en toda la lí­
nea. T re s  ejércitos alem anes, diez cuerpos, atacan el 
frente N am ur-C harleroi-M ons.

23 de agosto.— T erm in a  la batalla. L o s alem anes 
entran en N am ur y  adquieren ventajas contra el 
centro francés, en C h arlero i. U n cuarto ejercito ale­
m án, m archa hacia el S . E ., tratando de envolver a 
los ingleses.

24 de agosto. — Los franceses son atacados en la 
dirección de .Neufchateau, por el ejército del prín­
cipe im perial; el centro flaquea, los ingleses se 
pronuncian en retirada, y  toda la línea cede te­
rreno.

25 de agosto.— E l general French pide refuerzos 
con urgencia al general Jo ffre , renovándolas dem an­
das del día anterior. Los alem anes han term inado el 
envolvim iento de! ala izquierda de los aliados y se 
esfuerzan en em pujar a los ingleses al interior de la 
plaza de M aubeuge; las tropas británicas resisten con 
la m ayor energía, son deshechas y batidas, pero los 
restos consiguen abrirse paso hacia el S ., rehuyendo 
el ser encerrados en M aubeuge. Dos cuerpos france­
ses, que llegan del S . ,  son dirigidos por el general 
Jo ffre al extrem o izquierdo, ocupando el lugar de 
los ingleses, que puestos fuera de com bate, se retiran 
a toda prisa a la segunda línea. E l ejército del prín ­
cipe im perial aum enta su ofensiva desde Luxem bur­
go y  la derecha francesa se repliega sin presentar 
gran resistencia; la retirada del centro francés se 
efectúa con desorden, perdiendo num erosos prisio­
neros y  m aterial de guerra.

26 de agosto.— Los ingleses luchan en T o u rn a i y 
G uign ies, y  son desalojados de la línea Cam brai- 
Le Cateau- Landrecies.

27 de agosto.— Los alem anes extienden m ás toda­
v ía  su ala derecha procurando envolver por com ple­
to la izquierda enem iga, que, gracias a estar form a­
da por tropas de refresco, se repliega ordenadam ente 
v  sin experim entar grandes pérdidas. L ila  es ocupa­
do por los alem anes, sin resistencia, a pesar de ser 
plaza fuerte.

Sigue la retirada de toda la línea francesa. Los 
alemanes ocupan la situación siguiente; Douai-M au- 
beuge-Givet-.Montmedy, m ientras que los aliados se 
extienden por Am iens-Bohain-H irson-.M eziéres-Ste- 
nay.

28 y  29 de agosto.— No h ay cam bio en la situa­
ción general, prosiguiendo los aliados el repliegue y  
la persecución los alem anes. Los franceses libran un 
com bate de retaguardia en Guisa.

30 de agosto.— L a  retirada se hace con más orden. 
Se entablan nuevos com bates en S ig n y -l’-A bbaye y 
N avion-Porcien, con éxito para los alem anes. Los 
franceses dicen que han evacuado la A lsa c ia y  que se 
repliegan en los V osgos, lo cual da a entender que 
las tropas de estas regiónos han sido llam adas al N. 
L a  .situación de los alem anes es; Po ix-A m iens-B o- 
hain y  el Mosa, y  la de los franceses se extiende por 
el valle de Som m e, el Oise y  el alto Mosa.

31 de agosto-— En Sp in cou rt y Lon guyon  el 
ejército del príncipe im perial trata de cruzar el Mosa 
(los partes oficiales Iranceses, dicen que losaiem anes 
fueron rechazados, pero los hechos lo  desm ienten). 
E n  el Oise, la derecha francesa repelió a la G uardia 
prusiana y  ai 10. cuerpo (noticia oficial francesa, tam­
bién negada por los hechos). L o s alem anes ocupan
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la línea A m ien s-B oh ain -R ocroy-Lon gw y- 
M onlm edy y  el m edio Mosa.

1 .* de septiem bre. L o s ingleses sufren un 
descalabro en C om piégne. Se resuelve en 
favor de los alem anes una lucha sostenida 
durante tres días en M oreuii. L a  plaza de 
G ivet cae en poder del invasor. L o s alem a­
nes ocupan la línea Breteuil-San Quintin- 
R ocroy-Longw y y  el Mosa.

2 de septiem bre.— L o s aliados, vencidos 
en varios com bates de retaguardia, ocupan 
las lineas del Sena, M am e e izquierda dei 
Mosa.

3 de septiem bre.— .Avanzan los alem a­
nes hasta Suipes, V ille-sur-T ourbe y  C h a - 
teau-Thierry, y  se disponen a cruzar el Mar- 
ne en L a  Ferté-sous-Jouarre. E l gobierno 
francés se traslada desde París a Burdeos.
Este hecho coincide con un cam bio en la 
situación de los alem anes. R eim s es ocupa­
do por los alem anes, sin com bate (Noticia 
alem ana, confirm ada posteriormente).

4 de septiem bre. S e  pierde el contacto entre los 
dos ejércitos, en el sector al N. O. de París. L a  de­
recha alem ana, que se extendía hasta el O . de Beau- 
vais, com ienza a replegarse hacia el E .

5 de septiem bre.— C ontinúa el repliegue de la 
derecha alem ana. In ícianse los com bates en el valle 
del M am e.

6 de septiem bre.— P rincip ia  la batalla del M ar- 
ne. L a  línea alem ana com ienza en Sen lis y  pasa 
por N anteuil, los alrededores de L a  Ferté-Gaucher- 
Chateau - T h ie rry  • Epernay-C halons-R evigny- N . de 
V erdun-Spincourt— E . de N ancy.

7 de septiem bre.— L a  derechaalem ana, amenaza­
da de frente y de flanco, se pronuncia en retirada. 
Batalla en N anteuil, H audouin, M eaux, Sezanne, 
V itry-le-Fran?ois, V erdu n . L o s alem anes son re­
chazados de C olom m iers y  La-Ferté-Gaucher.

8 de septiem bre. —  L o s aliados avanzan hacie 
M ontrairail. L o s alem anes retroceden entre M eaux 
y Sézanne, son derrotados en V itry-le-Fran9ois y  La 
Ferté-Cham penoux. Los franceses avanzan por los 
Argonnes, sin  encontrar resistencia, y  retroceden
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Plano del campo atrincherado de Namur

precipitadam ente. M aubeuge cae en poder de los 
alem anes (Noticia alem ana).

9 de septiem bre,— L o s aliados cruzan el M am e 
entre L a  Ferté-sous-Jouarre y  C hateau-Thierry. Son 
rechazados los alem anes entre C hateau-T h ierry y 
V itry  - le - F ran fo is . Los franceses retroceden en 
N ancy.

10  de Sep tiem b re.— C ontinúa la retirada de la 
derecha y  centro alem anes; la izquierda se sostie­
ne todavía, pero com ienza a dar señales de desfaile- 
m iento (i).

V I.— O peraciones nava les

A  consecuencia del choque con torpedos sum er­
gidos los cruceros ingleses S p e e á y y  otros dos de tipo 
análogo, y  el pequeño H ela, alem án, atacado por un 
subm arino británico, el E . g, se fueron a pique en

Plano del campo atrincherado de Verdun

{ ) )  E ste  diario ha sido redactado va liéndose exclusivam ente de 
08  partes o iic ia le s  franceses y  británicos ampliado con noticias de 

jas mismas procedencias, en todo lo  que concuerde con agiiellos- 
n -espondiente°* alemán, llevan al lado la indicación co.

/ D ugnp
2 I.a 7 ic /reco u r{
.'i R e c/ re f 
4 L a  C h a orn e  
3  B O IS  J e »' S u rM le  -
6  C J ia n a
7 C h c is e l 
S  ú e rm c a n fiIlA  
9  / o v tf

/O B m s d e  H c rn rru f 
// ^ a rrc
19  J ia lí C h u rn u
/ S ñ e lU fü le  
¡4  C ó lc  d e  E ro u lc  T e m  
13 'n jia u m o n t
1 6  D a u a u n u m l
1 7  B e x p n v a u x  
fS  fia j-d m i/ jio n t 
íQVciupr 
‘M i S a n v iU e

S ‘A h rh e l 
j 'J  T h a v a rtn e s  
‘2 3  U a u le d m ’iU e  
2 4  IS e lru p í 
‘2 3  . M a n e s e t 
2 6  / Íí’s e llt-’ r  
9 7  fía u d a t/ iv ille
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los prim eros días de septiem bre. Cada uno de los 
cuatro era de unas 3.000 toneladas, y  pertenecían al 
tipo de cruceros rápidos para la exploración y  ope­
raciones auxiliares; no eran unidades de com bate.

E l 23 , el subm arino alem án núm ero 9 echó a 
pique a los tres cruceros británicos A bu kir, ¡fo g u e  y 
C recy. L a  acción tuvo lugar en el canal de la M an­
ch a, a qu ince m illas al N . del puerto holandés de 
Hoek-van-Holland, situado cerca de Rotterdam . E l 

tonelaje de los cruceros ingleses era de 12.000 tone­
ladas. estaban acorazados y m ontaban dos cañones 
de 24 cm ., 12  de i 5 de tiro rápido, 12  de 7.6, ocho 
am etralladoras y  dos tubos lanza-torpedos. F igu ra­
ban entre las unidades de com bate, y  fueron botados 
al agua de ¡900 a 1904. S u  pérdida constituye el pri­
m er golpe im portante que ha sufrido la m arina in­
glesa. Com o se ve, A lem ania va  desarrollando lenta

más, m ientras que para constru ir un gran dread­
nought se necesitan tres años. S i A lem ania pudiera 
conseguir poner fuera de com bate la escuadra britá­
nica, pagando una indem nización de cuatro veces el 
va lor de aquella ¿puede nadie dudar de lo que ha­
ría?

Segú n  el parecer de los m arinos ingleses, a los 
trece acorazados alem anes, de prim era clase, que 
están en servicio, pueden agregarse, antes de fin de 
año, el Kontg. el M a r k g r a f  y  el Grosser K ü rfu rst; en  
Ja  prim avera de 18 15  quedará listos el Kronprinz- 
T am b ién  los cruceros acorazados D erf/lin ger  y  Lu t-  
zow. Dos cruceros ligeros aum entarán la fuerza de 
la flota antes de i . °  de enero.

E sa  actividad de los tres grandes astillerosaiem a- 
nes, no llega sin  em bargo a ia que desplieguen los 
británicos, porque antes de 1 .“ de m ayo próxim o
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Artillería pesada de campaña, francesa, en los llanos al E . de Charleroi

y  m etódicam ente el plan que anuncié en la cro'nica 
naval del día 6 de septiem bre.

Se ha cerrado a la libre navegación el Tdmesis, 
y  el A lm irantazgo ha ordenado no se enciendan los 
faros de la costa E . de Escocia  e Inglaterra; las boyas 
y  señales se han retirado. A l m ism o tiem po, se ha 
dispuesto que varios barcos de pesca, apoyados por 
cruceros rápidos, se dediquen a rastrear los torpedos 
que fondean los alem anes en el m ar del N. A  propó­
sito de este hecho, no ha faltado crítico que tratase 
de dem ostrar el error de A lem ania, valiéndose del 
argum ento de que el va lor de algunos m illares de 
torpedos excede al del más potente super-dread- 
nought; aunque así fuera, no tiene en cuenta quien 
tal afirm a que en la guerra los perju icios y  los bene­
ficios no se evalúan en pesetas, sino de otra manera: 
los torpedos, aunque su núm ero se cuente por m i­
llares. se fabrican rápidam ente, y  no se agotan ja-

dispondrán los ingleses de siete acorazados y tres 
cruceros acorazados más, y  de un núm ero bastante 
grande de barcos pequeños, en cuya term inación se 
trabaja febrilm ente.

E n  la  colonia alem ana de D ar-es-Salaam  (Africa 
O rientan , el pequeño crucero inglés Pegassus fué 
echado a  pique por el de igual clase alem án K oenis- 
berg.

VII.—B ata lla  del A isne

Del 2 al 10 de septiem bre, abandonaron el teatro 
de la guerra occidental para trasladarse a la frontera 
rusa dos o tres ejércitos alem anes, com prendiendo 
de 6 a 10  cuerpos, o sea, com o prom edio, una masa 
de 450.000 hom bres. Prescindiendo de las seis d ivi­
siones (de ellas cuatro, seguram ente, de reserva) de­
jadas en Bélgica y  de los cuatro o cinco cuerpos que
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hay en Lorena y  A lsacia. el efectivo del ejército ale­
mán establecido delante de los aliados asciende, aho­
ra desde el día 4, a  unos 600.000 hom bres; los críti­
cos ingleses elevan esta cifra  a 800.000. y  evalúan en
1.400,000 hom bres el ejército de los generales Jo ffre 
y I" rench, de los cuales un m illón o i . 100,000 hom­
bres en la línea de bataila.

L a  superioridad num érica, que en las jornadas 
de C harleroi no estuvo tam poco del lado de los ale­
m anes, corresponde a los aliados, que luchan desde 
el día 6 en la relación de 10 a 6 ó 7.

L a  retirada de los alem anes fué rapidísim a del 
6 al 12  en lo que conviene al ala derecha, la más 
am enazada por el m ovim iento envolvente del ejérci­
to de París, y  dei j o  al 12 en lo que atañe al centro y  
la izquierda. L a  opinión general adm itía com o in­
dudable la evacuación total del territorio francés, y 
creyó que el retroceso de los alem anes no era deli­
berado y  prem editado, sino consecuencia de una de­
rrota. Jo ftre no fué tan cándido, porque desde el 
prim er m om ento— com o lo dem uestran sus partes y 
las disposiciones que adoptó— se dió clara cuenta del 
objetivo alem án; pero, con m u y buen acuerdo, se 
propuso obtener el m ayor beneficio posible del re­
pliegue del enem igo, atacándole vivam ente para tro­
car en derrota la retirada. L a s masas de los aliados, 
sin  dejar de cubrir todo el frente, apoyaron, form an­
do grandes núcleos, en dos direcciones; por el ü . 
hacia la confluencia del A isne y  Oise, tratando de 
envolver la derecha enem iga, y hacia Reim s.

M ientras los alem anes retrocedían lentam ente en 
las ¡ornadas del 13  y  14, se acababa de preparar una 
fuerte posición defensiva al N, del A isne (orilla de­
recha), que guarneció el ejército invasor el m ismo 
día 14. A partir del i 5 com enzó una batalla de posi­
ciones, en la que los dos adversarios rivalizaron en 
denuedo. S in  abandonar el pensam iento de envol­
ver la derecha alem ana, Jo ffre  repitió su m aniobra 
favorita de rom per el centro. D urante ocho días se 
com batió sin tregua, ni descanso, obteniendo los 
aliados pequeñas ventajas en algunos puntos, com ­
pensadas por reveses parciales en otros. Hasta el 30 
de septiem bre no fue posible desalojar al enemigo 
de sus fuertes posiciones, y la lucha, sin haber cesa­
do por com pleto, ha entrado en un período de rela­
tiva calm a, convencidos los dos bandos de la in utili­
dad de sus esfuerzos. T ropas llam adas de Bélgica 
reforzaron la línea alem ana: así com o otras de París 
y  de Inglaterra acudieron en apoyo de las acaudilla­
das por Joffre.

En esta batalla, librada a ia defensiva, ha acabado 
de dem ostrar el ejército aiem án su superioridad. Por 
fuertes que sean las defensas del A isne, no pueden 
com pararse siquiera con los cam pos atrincherados y 
defensas de .Namur, .Maubeuge, L a  Fére, Laon, 
L ila ... S in  em bargo, Jos alem anes derrotaron en una 
batalla de dos días a un ejército tan num eroso como 
el suyo, apoyado en N am ur, y  lo em pujaron luego, 
de derrota en derrota, hacia París, adueñándose a la 
vez de todas las plazas del .N. de Fran cia . En  cam ­
bio. los aliados, m ucho más fuertes en núm ero, no 
han podido arro jar a sus enem igos de la línea del 
A isne, com puesta solam ente de atrincheram ientos 
de cam paña, en una batalla de ocho días. Débese 
ello, principalm ente, a la superior instrucción del 
ejército alem án y  a! m agnífico efecto de su artilleria.

itin

En lugar de mantenerse a la defensiva y  lim itarse a 
repeler los ataques del adversario, los alem anes se 
han valido constantem ente— basta leer los partes de 
Jo ffre  para convencerse— de la contraofensiva, es de­
cir, que apenas era rechazado un ataque, una masa 
de reserva, aprovechando el desorden del repliegue 
de Jos a liad os, lo com pletaba tom ando resuelta­
mente la ofensiva. Este método es tan antiguo com o 
la guerra, pero su aplicación requiere tropas de una 
cohesión y  disciplina perfectas, y un mando resuel­
to, enérgico y  acostum brado a la m aniobra. L o s 
franceses, en general, pero de un modo m uy parti­
cular los ingleses en Mons, no supieron (o no pudo 
el m ando francés, estaría m ejor dicho, por la defi­
ciente solidez de su.s tropas) ap licar oportunam ente 
la contraofensiva; se lim itaron a ordenar cargas de­
sesperadas para proteger Ja  retirada. Esa superiori­
dad del ejército alem án se ha patentizado más, a mi 
ju icio , en la batalla defensiva del A isne, que en las 
victorias de C harleroi y  la Prusia O riental, porque 
la verdadera piedra de toque de un ejército no es el 
ataque, sino la defensa contra fuerzas m uy supe­
riores.

Aparte del frente de batalla, sigue en la m ayor 
obscuridad cuanto se relaciona con la Lorena. L e­
yendo atentam ente los com unicados franceses, se 
advierte que están ocurriendo sucesos de im portan­
cia, porque en ellos se observan contradicciones de 
bulto, com o, por ejem plo, citar pueblos que un día 
aparecen ocupados por los aliados, y  a los seis o siete 
form an parte del frente alem án, y  esto sin dejar de 
sostener que no ocurre novedad en aquella com arca. 
Acaso se trate del ataque de V erdun  o de Nancy 
por los alem anes; nada puede presum irse. E l ejér­
cito m andado por el píncipe im perial parece entre­
gado a operaciones misteriosas, desde el 2 de sep­
tiem bre; h ay que tener paciencia, y  aguardar. L o  de 
V erdun , en particular, es incom prensible, tal como 
figura en los partes franceses, que siguen negando 
que la plaza sea .seriamente atacada.

De la .\isacia  llegan noticias todavía m ás obscu­
ras, puesto que unas veces se afirm a que los france­
ses se han extendido otra vez por la región de 
M ulhouse, y  de vez en cuando se dice que ha co­
menzado el cañoneo de los fuertes de Beifort. T a m ­
poco es prudente aventurar juicios.

VIII, - P ro b ab le  ob jetivo  alem án  
en F ran c ia

¿Qué se han propuesto los alem anes replegándose 
al N ., y  abandonando gran parte del territorio  con­
quistado en su prim er avance? es la pregunta ge­
neral.

L a  d ism inución  de sus fuerzas —  por ei envío de 
parte de ellas a Ja Prusia O riental — y lo arries­
gado de su situación, por ei fracaso de los ataques 
contra V erdun  y  N ancy, im puso Ja  retirada a una 
posición que cum pliera los siguientes objetivos es­
tratégicos, aparte de los tácticos indispensables: 1." 
F ac ilitar la nueva y  u lterior invasión en Francia; 
z." Proteger las operaciones en Bélgica; 3.® Acortar 
la línea de com unicaciones.

Esa posición no es la del A isne, sino que está 
más ai N .,y  se extiende de.sde L e  Cateau a Stenay, de 
suerte que lo probable es que se ocupara aquélla para
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contener el Im petu francés y quebrar el avance de los 
aliados, reservando la segunda y  esencial para el caso 
de ser desalojados los alem anes de la del A isne. C laro  
es que cuantas más pérdidas sufran los aliados antes 
de llegar a la posición elegida, tanto m ás probable es 
que ésta resísta bien. Só lo  en el caso de ser los ale­
manes com pletam ente derrotados en el A isne y llegar 
en desorden más al .\ ., caeria fácilm ente la segunda 
posición; pero es de suponer que el gran cuartel ge­
neral habrá previsto esta eventualidad.

L a  línea en cuestión cubre la desem bocadura por 
el boquete de V erdun , Lu.xem burgo y el alto Mosa. 
de modo que asegura, m ientras la conserven los ale­
m anes, las entradas cuya posesión dió lu gar a los 
ataques de L ie ja  y N am ur, la batalla de C harleroi y 
el sitio de M aubeuge. A I m ism o tiem po, permite 
m aniobrar contra la espalda de V erd u n , im pidiendo, 
cuando llegue el mom ento de reanudar la invasión, 
que la  plaza sea socorrida por el O.

En  otro concepto, por dom inar la cuenca del 
M osa, es una excelente posición de flanco contra 
cualquier tentativa de los aliados para m archar sobre 
Bélgica. Dispuestos 5oo,ooo alem anes en aquel lugar 
de observación, pueden paralizar ei avance de un 
m illón de hom bres por el cam ino directo a Bruselas, 
de suerte que para arro jar a los alem anes del centro 
de Bélgica sería menester concertar aquel m ovim ien­
to con otro com prendido desde Boulogne a Ostcnde; 
pero com o este últim o habría de correr a cargo de 
los ingleses, no es de creer que el general Jo ffre se 
lance a una aventura, que no otra cosa sería dejar un 
ejército enem igo en el flanco de la linea de com uni­
caciones. Por consiguiente, la posición de espera 
ahorra, prácticam ente, un ejército de ocupación en 
el N. de Francia  y m ediodía de Bélgica.

F inalm ente, la línea de com unicaciones alem ana, 
que hasta el día 2 pasaba por Bélgica, siguiendo el 
M osa, resultaba extrem adam ente larga, y  exigía nu­
merosas tropas para guardar los puntos de etapa. La 
linea natural es por Metz, a donde afluyen los prin­
cipales ferrocarriles que cruzan el R h in ; pero como 
en las guerras m odernas dicha línea está constituida 
por un haz de cam inos paralelos unidos transversal- 
mente por otros, la com unicación del ejército de 
operaciones con el interior del país tendrá lugar por 
.Metz y ios dos Luxem burgos. Este acortam iento tie­
ne la ventaja de dism inuir m aterial y  tiem po en lo 
relativo a los convoyes, y ex ig ir menos tropas —  si­
quiera sean de la segunda reserva —  para la guarda; 
pero adem ás posee una favorable cualidad, de im p or­
tancia verdaderam ente excepcional. Los cam inos 
ordinarios y  ferrocarriles dei Mosa están en m uy mai 
estado y  con casi todos los puentes destruidos, por 
haberlos inutilizado los dos beligerantes, procurando 
cada cual entorpecer el paso ai otro; m ientras que en 
los cam inos de Luxem burgo, D iedenhofen (T h io n - 
ville) y M etz no han tenido lugar operaciones de 
guerra y  se encuentran intactos.

Esas ventajas de la posición, justifican —  si no 
bastara a justificarlo  el envío de refuerzos a  la fron­
tera rusa —  todas las operaciones desarrolladas desde 
el 30 de agosto al 14  de septiem bre, toda vez que se 
necesitaban no menos de dos sem anas para organizar 
defensivam ente ia posición de espera del A isne y la 
de observación del N. De todos modos, hay que in ­
sistir en que las operaciones del .Mame exponían a

un desastre a cualquier ejército, y  aunque el alemán 
es excelente, hubo im prudencia en som eterlo a tan 
dura prueba.

Expuesto lo que antecede, el objetivo alem án en 
Francia se contrae a mantenerse en disposición favo­
rable para reanudar la ofensiva en cuanto lo perm i­
tan las operaciones que van a com enzar contra Rusia. 
Entre tanto, se procurará poner sitio y tom ar las pla­
zas france.sas dei N . E ., y , si los aliados incurren en 
algún yerro o padecen un serio descalabro, no se 
dudará que los alem anes, aun  con fuerzas inferiores, 
volverán a lom ar una prudente ofensiva.

Para frustrar los planes de los alem anes, la m ejor 
m aniobra del general Jo ffre  sería operar entre los 
Vosgos y .Metz, para am enazar la línea de com unica­
ciones de aquellos y  tratar de cortarlos de su base, 
E llo  requiere una gran superioridad de fuerzas en 
Lorena. Precisam ente, la obscuridad en que los par­
tes oficiales han sum ido todo lo que se refiere a este 
teatro, hace creer que los franceses se han propuesto 
o proponen algo de lo indicado, tropezando con el 
ejército del principe im perial, que sigue siendo el en­
lace entre el ejército del N. y  las tropas de Lorena.

De suponer es que ios alem anes se mantendrán 
a la defensiva o en actitud especiante hasta fines de 
noviem bre o prim eros de diciem bre, de m odo que 
el general Jo fire  tiene a su disposición tiem po sufi­
ciente para poner en ejecución sus planes, sobre todo 
así que cuente con los num erosos refuerzos, cuya 
llegada se anuncia, procedentes de las posesiones 
británicas.

IX .—La situación  e l 29 de septiem bre

E l 29 de septiem bre puede darse por term inada 
la prim era fase de la  batalla del A isne. Los alem a­
nes han detenido la ofensiva de los aliados, que en 
dos sem anas de continuos ataques ni han podido 
forzar la linea enem iga, ni envolver el ala derecha.

Las m aniobras tácticas de la ruptura del centro o 
el envolvim iento  de un ala requieren, para que ten­
gan pleno éxito, que .se las ejecute rápida e inespe­
radam ente; de lo contrario, el adversario se da cuen­
ta a tiem po del peligro que le amenaza, y puede 
contrarrestarlo acum ulando sus reservas en el lugar 
indicado. Este es el caso de la batalla del Aisne. 
Desde antes de llegar a esta posición sabían los ale­
manes que el general Jo ffre  trataba de desbordarles 
por el O .; la rápida retirada del general von K lü ck , 
prim ero, y la  colocación en escalones, a retaguardia 
del ala derecha, de los refuerzos que iban llegando 
de Bélgica, dió por resultado neutralizar los ataques 
de la izquierda francesa, la cual, para ganar terreno 
ai .N., se ha visto en la necesidad de apartarse del 
frente enem igo y  progresar a cierta distancia del ala 
derecha, en la dirección de Peronne. Sucesivam ente 
han reforzado la izquierda francesa los contingentes 
ingleses desem barcados en septiem bre, las últim as 
tropas argelinas y  una parte del ejército de París; no 
obstante, la izquierda alem ana no ha cedido terreno, 
ni tenía porqué cederlo, toda vez que a su retaguar­
dia y en escalones, se encontraban los contingentes 
llegados poco a poco a este teatro; de suerte, que la 
acum ulación de fuerzas en la izquierda de los alia­
dos no ha tenido otra consecuencia que prolongar 
hacia el -N. el frente de batalla.

lü l
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No era ésta la m aniobra que más convenía al ge­
neral Jo ffre . Desbordando ai enem igo por el O. sólo 
hubiese conseguido em pujarlo  más o m enos, cierta­
mente no m ucho, hacia ios dos Luxem burgos, sin 
am enazar su línea natural de retirada y  de com uni­
cación, y sin com prom eter su situación, antes al 
contrario, porque los alem anes se hubieran concen­
trado con sus masas frente al boquete de V erdun, 
am enazando el centro de los aliados, o sea el punto 
decisivo de Ja  línea de batalla, hacia Rethel y V o u - 
ziers. De los partes franceses se deduce que el ver­
dadero ataque francés se ejecutó por esta parte, con 
ei propósito de rom per la línea alem ana al O. de 
V erdun y cortar las com unicaciones de la masa ene­
m iga que quedara al O ., arrojándola hacia Bélgica; 
este propósito fracasó por la resistencia de los ale­
manes, que, lejos de ceder terreno, contraatacaron 
con éxito, haciendo retroceder al centro francés y 
m anteniendo aislado el cam po atrincherado de V er­
dun, contra el que no han cesado de d irigirse los 
esfuerzos del invasor.

S i bien los com bates en ei A isne, continuados 
últim am ente en el Oise, no han cesado, parece in i­
ciarse una nueva fase en la batalla. L o s aliados pro­
longan hacia el N. su frente occidental, a la izquier­
da, a la vez que los alem anes am enazan seriam ente 
el centro francés, que viene a ser la derecha de la 
línea de batalla, aJ S . de Vouzíers.

Este punto es la llave; porque si los alem anes 
consiguieran rom per por él el frente de los aliados, 
se interpondrían entre éstos y las plazas fronterizas 
del E ., y  el ejército del general Jo ffre  tendría que 
replegarse hacia P arís perdiendo, el contacto con el 
ejército del general P au , lo cual constituye el pri­
m er objetivo dei invasor, porque esta separación se­
ria el prim er paso para batir luego separadam ente 
las dos masas francesas, Jo ffre  y  Pau. M uy seguro 
debe estar de la superioridad de sus fuerzas el gene­
ralísim o francés, cuando a pesar de este peligro no 
vacila en prolongar su izquierda y  ale jarla  de la base. 
L o s alem anes, por su parte, cuentan— según insi­
núan los partes franceses— con fuerzas considerables 
al S . O. de V erdu n  y  no dan m uestras de abrigar 
ningún tem or de verse rotos por el centro francés.

E l frente alem án se extiende, el 29 de septiem­
bre, desde la d ivisoria de aguas entre el A isne y  el 
Oise por la derecha del A isne, corta el rio  al N. de 
Reim s y continua hacia el E . por el S . de Verdun. 
Este cam po atrincherado debe estar reciam ente ata­
cado, y  es probable que a lgun o o varios de ios fuer­
tes del N. hayan caldo en poder de los alemanes

De suponer es que los dos ejércitos hayan recibi­
do refuerzos desde el 10  de septiem bre a la fecha, com ­
puestos casi exclusivam ente de form aciones de reser­
va. Com o en A lem ania quedaban grandes contingen­
tes de landw her, nada tendría de extraño que si la 
de-echa de Jo ffre  sufre un serio descalabro, asum an 
nuevam ente la ofensiva los alem anes, aunque sin 
llevarla con la actividad de las jornadas dei 25 de 
agosto al i . “ de septiem bre. T od o induce a creer 
que los alem anes se proponen conquistar el campo 
atrincherado de V erdun , ventaja que una vez obte­
nida Ies pondría en excelentes condiciones lo  m ismo 
para continuar la defensiva que para tom ar la ofen­
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siva. De m anera, que, a m i ju ic io , aunque esa plaza 
no figura en los partes oficiales franceses, en ella es­
tán fijas las m iradas de ios dos cuarteles generales, y 
los com bates no sólo tienen lugar al S . O. de ella, 
sino al S . y  tam bién en  la  Lorena.

P o r ei m om ento, el esfuerzo de los aliados puede 
considerarse fracasado, por lo menos en sus puntos 
principales E l invasor ha sentado m u y sólidam ente 
su planta en Fran cia , y  aunque a la larga se le arro­
jara  de ella, no sería sin que los franceses quedasen 
punto m enos que inutilizados para oponerse al nue­
vo  golpe que intentará el enem igo si en la  cam paña 
de otoño consigue in flig ir un duro quebranto a R u ­
sia. E l general Jo ffre  no puede perder tiem po si 
quiere term inar con relativo éxito esta prim era cam ­
paña; en esta batalla ofensiva, los aliados no han 
dado señales de ser m aniobreros, y  las batallas cuyo 
éxito no se prepara y  acom paña por la m aniobra 
exigen grandes .sacrificios y  rara vez term inan con 
un triunfo decisivo,; se necesitarían m uchas batallas 
como las del M am e y el A isne, para derrotar a A le­
m ania, m ientras que a ésta le bastarían dos o tres 
com o la de C harleroi para in u tiliz a ra  los ejércitos 
aliados.

L o s cuerpos de ejército alem anes trasladados des­
de F ran cia  a la Prusia  O riental deben estar ya  en 
este teatro, y  en los prim eros días de octubre com en­
zarán a dar señales de su  presencia. Creo que el in ­
terés principal de la guerra va a estar, en octubre y 
noviem bre, en las fronteras rusas, a menos que el 
general Jo ffre  cometa alguna gran torpeza. Los ale 
manes constituirán dos o tres ejércitos en el teatro 
oriental; uno destinado a obrar de flanco contra el 
ejército ruso que se m ueva en G alizia; otro que 
avanzará por la Polonia septentrional, al N . de V a r-  
sovia, para lim piarla  de rusos; y  acaso un tercero que 
tom ará la ofensiva sin alejarse m ucho del litoral del 
m ar Báltico.

Dada la  im portancia que va a tener este teatro 
oriental, en la Crónica  siguiente haré un resum en de 
las operaciones de los austriacos en Polonia, G alizia 
y  frontera serbia, y señalaré la situación probable 
de rusos y alem anes en las fronteras de la Prusia 
Oriental.

C om o los subm arinos han recibido en esta guerra 
su bautism o de fuego, pues no habían tom ado parte 
en las anteriores, habré de dedicar tam bién alguna 
atención a este hecho, que m arca una nueva fase en 
la  guerra naval.

J u a n  A v il e s  

T en iente Coronel de Ingenieros

29 septiem bre 19 14

A  ir U E S T R O S  L E C T O R E S

P a r a  c o r re s p o n d e r  a l  e x t r a o rd in a r io  f a v o r  d e l 
p ú b lic o , c on ien zam os  en  e l p re s e n te  n ú m ero  a  r e ­
p a r t i r  n o ta s  a r t ís t ic a s ,  to m a d a s  d e l n a tu r a l p o r  e l  
i lu s t r e  p in to r  s e ñ o r  B m n e t ,  p en s io n a d o  en  e l  e x ­
t r a n je r o .  E n  lo s  c a n d e m o s  s u c e s iv o s  a lc a n za rá n  
p le n o  d e s a r r o l lo  o t r a s  im p o r ta n t ís im a s  m e jo ra s  
d e  la s  qu e  d a rem o s  d e ta l le s  en  e l  n ú m ero  13.

L o s  E d ito r e s .

Im p . C a s U U o . - A r t b a u ,W .
D e re c h o s  r e s e r v a d o s
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